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Antecedentes y Ejemplos de una Verdad 
Incómoda

Los efectos negativos de las carreteras sobre la vida 
silvestre y los ecosistemas, han provocado que este 
tipo de infraestructuras se encuentren entre las 11 
principales amenazas a la biodiversidad (Salafsky et al., 
2008). Sus efectos sobre la vida silvestre comienzan 
desde su construcción, con modificaciones en el uso 
del suelo y la consiguiente pérdida de hábitats (MEA, 
2005; Souza et al., 2015); y continúan hasta su 
funcionamiento con efectos a mediano y largo plazo, 
entre las que destacan: cambios en la dinámica de los 
ecosistemas, contaminación puntual (p.ej. químicos) y 
difusa (p.ej. luz y ruido), desplazamientos de animales, 
alteración de la conducta y muerte directa por 
atropellamiento, siendo esta última mayor a la 
mortandad de fauna reportada por caza (Forman & 
Alexander, 1998; Spellerberg, 1998; Coffin, 2007).

Los atropellos sobre la fauna varían de acuerdo al 
tipo de especie y la región geográfica (Hobday & 
Minstrell, 2008), así como en los factores relacionados 
con las colisiones (Gunson et al., 2011). A modo de 
ejemplo, en el caso particular de las aves, los efectos 
negativos están asociados principalmente, a su 
conducta y a las altas tasas de dispersión de estas 
especies. Las aves son atraídas a las carreteras por la 
concentración de recursos, en especial de alimento 
(Rytwinski & Fahrig, 2012) como semillas, 
invertebrados, reptiles, roedores, aves pequeñas y 
carroña (Howes, 1977). Si bien la presencia de 
carreteras podría generar un efecto positivo sobre 
algunas especies de aves como las rapaces; al ofrecer 
una nueva superficie de caza (Morelli et al., 2014), ello 
es discutible dado que los efectos negativos de la 
infraestructura vial sobrepasa con creces los efectos 
positivos señalados para varias especies de 
vertebrados (Fahrig & Rytwinski, 2009).

Entre las aves, los Passeriformes y Strigiformes 
representan los grupos más afectados por atropellos 
(Taylor & Goldingay, 2004; Benítez-López et al., 2010; 
Boves & Belthoff, 2012; Saavedra et al., 2018; Cañoles 
et al., 2019). Las rapaces son altamente vulnerables a 
las colisiones por vehículos dadas su baja abundancia 
(Jullien & Thiollay, 1996). Por esta causa, las amenazas a 
la conservación de las rapaces han sido destacadas, 
por ejemplo para Chile, por Jaksic & Jiménez (1986) y 
Figueroa et al. (2017), quienes además de señalar la 
caza ilegal, la disminución de hábitat y el descenso en 
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la disponibilidad de alimento, sugieren que los 
atropellos representan una importante amenaza, 
especialmente para la lechuza (Tyto alba).

A su vez, para Argentina los estudios sobre la 
temática, presentan un mayor desarrollo, pudiendo ser 
destacados estudios como los de Bauni et al. (2017), 
en donde se ha establecido para el Alto Paraná, que el 
72.6% de los accidentes ocurrieron en zonas con 
presencia de bosque nativo y en el 70.7% de los casos, 
los atropellos acontecieron dentro de áreas protegidas 
presentes en el área de estudio. Para otras zonas, en 
Argentina se han encontrado cifras estremecedoras. La 
Fundación ProYungas, ha destacado el relevamiento de 
antecedentes realizados desde las selvas de transición 
hasta el chaco semiárido en donde morirían 
anualmente, al menos 321 animales producto de 
atropellamientos (véase detalles y propuestas en Pro-
Yungas, 2018).

Otros estudios han documentado cifras similares de 
mortandad. Al respecto, Cuyckens et. al. (2016) 
encontraron 293 atropellados en el noroeste 
argentino durante dos años de estudio. Dichos 
investigadores cuantificaron 35 especies afectadas; 
75.8% nativas y 24.2% domésticas. La mayoría de los 
animales impactados fueron mamíferos medianos, los 
que principalmente fueron muertos en la estación 
seca. Cifras más alarmantes son las descritas por 
Attademo et al. (2011), en la provincia de Santa Fe, en 
donde en casi un año de trabajo describieron 2.024 
ejemplares de vertebrados muertos, distribuidos en 61 
taxa, principalmente aves y reptiles.

Ciencia Ciudadana y Escolar para afrontar la 
falta de Conocimiento en Chile

Más allá de los ejemplos anteriores, los atropellos 
de fauna nativa son un problema socio-ambiental a 
escala global y con múltiples causas que deben ser 
analizadas caso a caso. En Chile, el problema se 
relacionaría con el aumento del número de animales 
colisionados en carreteras, la falta de mecanismos 
legales y programas de conservación para su 
disminución y los escasos estudios sobre el 
atropellamiento de vertebrados. La mayoría de los 
datos disponibles para Chile, son registros anecdóticos 
u ocasionales sobre el número de impactos y posibles 
amenazas de las carreteras para la fauna.

Los antecedentes más sistemáticos que conocemos, 
identificaron puntos calientes de atropellos para el 
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Figura 1: Fauna Impactada, es un proyecto de ciencia participativa, el 
cual pretende evidenciar desde el trabajo ciudadano, lo que está 
ocurriendo en las carreteras y caminos de Chile con la fauna de 
vertebrados generando el primer cuerpo de evidencias sobre fauna 
impactada en el país. En la imagen un Zorro culpeo (Lycalopex 
culpaeus) atropellado. Foto: Juan Víctor Bravo. 

norte semiárido chileno, en las cercanías de humedales 
costeros estuarinos permanentes (Bravo et al., 2017), 
como intermitentes, asociados a fondos de quebrada 
en ambientes de serranía (Saavedra et al., 2018; 
Cañoles et al., 2019). En dichos puntos se ven 
afectados todos los grupos de vertebrados, tanto 
acuáticos como terrestres. En específico, son la 
Lechuza (Tyto alba), el Zorro culpeo (Lycalopex 
culpaeus) y el Gato güiña (Leopardus guigna), las 
especies que registran más atropellos; todos 
carnívoros claves dentro de los ecosistemas naturales.

Paralelamente a esta incipiente línea de investigación 
en la cual nos hemos involucrado y consientes de la 
necesidad de visibilizar esta problemática, impulsamos 
la iniciativa Fauna Impactada (FI); proyecto de ciencia 
ciudadana (Figura 1), el cual está conformado por un 
equipo de escolares de primaria del Colegio Cumbres 
del Choapa (Salamanca, Región de Coquimbo, Chile), 
junto a investigadores del Laboratorio de Ecología de 
Vertebrados de la Universidad de La Serena y 
voluntarios y amigos de la Red de Observadores de 
Aves y Vida Silvestre de Chile (ROC). El proyecto ha 
cobrado relevancia en redes sociales (especialmente 
Facebook), dada la creciente cantidad de voluntarios 
que han ayudado a generar un catastro nacional de 
vertebrados nativos que mueren víctimas del tráfico 
rodado, esto vía el envío de sus registros fotográficos 
personales al fan page del proyecto (para mayor 
información y detalles de contacto véase Acevedo, 
2018). Las cifras llaman la atención; de Arica a Punta 
Arenas se han registrado más de 1.500 atropellos, solo 
en el último año, siendo las especies más perjudicadas 
la Lechuza (Tyto alba), el Zorro culpeo (Lycalopex 
culpaeus), Gato colocolo (Leopardus colocolo) y el Gato 
güiña (Leopardus guigna), este último en estado de 
conservación de amenazada.

A modo de ejemplo, en la Comuna de Canela 
(Región de Coquimbo), detectamos que los atropellos 
de aves rapaces, en su mayoría lechuzas, se asocian con 
lugares que tienen una mayor superficie de árboles, 
pero además existe una mayor cantidad de postes de 

alumbrado público. Al mismo tiempo, los puntos 
calientes de atropellos, presentan cercanías con 
quebradas, las cuales son atravesadas por tramos 
rectos y de doble calzada. Adicionalmente, la existencia 
de basura a la orilla de estas vías es una de las 
variables que estamos explorando en la actualidad, 
pues esta se asocia con la presencia de roedores que 
es el principal alimento de las lechuzas.

En un plano escolar, desde marzo de 2019, 
trabajamos con un grupo de 18 estudiantes de 
primaria para la implementación del Club de 
Investigación Científica Escolar (Club-ICE) bajo el 
alero del Programa Explora de la Comisión Nacional 
de Investigación Científica y Tecnológica (CONICYT). 
Hasta la fecha, se ha seguido un modelo de enseñanza 
mediante la investigación dirigida vía el método de 
proyectos (Figura 2), donde se ha perseguido librar 
duras batallas con las concepciones previas de los 
estudiantes sobre el quehacer en ciencia. A través de 
instancias de trabajo semejantes a las que desarrolla 
un investigador profesional se puso énfasis no solo en 
lo conceptual, sino también en el desarrollo de 
habilidades y actitudes científicas (Massa et al., 2015). 
En definitiva, se ha mediado para que nuestros 
estudiantes entendieran la ciencia como producto y 
proceso (Furman y De Postestá, 2011).

Márquez-García y Jacoboson (2019), han sugerido 
que la educación ambiental de la población y el análisis 
de las repercusiones que generan en la opinión pública 
los problemas socio-ambientales, son buenas 
estrategias a explorar para la conservación de la 
biodiversidad. En este sentido, el creciente número de 
registros fotográficos de atropellos de animales 
vertebrados subidos a las redes sociales, motivó que 
nos planteáramos con nuestros estudiantes la 
necesidad de seleccionar una especie o grupo de 
especies, para implementar una estrategia de 
educación-sensibilización sobre la problemática del 
atropello. Para esto, a modo de objetivos específicos, 
nos propusimos comparar el número de interacciones 

Figura 1: Estudiantes del taller de ciencias del Colegio Cumbres del 
Choapa, dando a conocer su estudio: Respuesta Ciudadana en 
Facebook a los Atropellos de Fauna Nativa en las Carreteras de 
Chile, en la Feria Provincial Escolar de las Ciencias y la Tecnología 
de Choapa, organizado por el Programa Asociativo Regional (PAR) 
Explora-CONICYT Región de Coquimbo. Foto: Juan Ignacio 
Martin-Equipo Explora.
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virtuales que gatillan distintos tipos de vertebrados 
atropellados subidos a la página en Facebook del 
proyecto Fauna Impactada, bajo el supuesto de que no 
existen grupos de vertebrados que provoquen una 
mayor sensibilidad que otros en los usuarios.

Nuestros resultados, los cuales están siendo 
divulgados en ferias escolares de ciencias, sugieren que 
los mejores candidatos para el desarrollo de campañas 
de sensibilización y educación sobre la problemática 
de atropellos en Chile, serían animales vertebrados 
mamíferos, principalmente felinos seguidos de cánidos 
nativos (zorros). Los mamíferos resultarían ser 
especies carismáticas y más cercanas en 
conocimientos y experiencia para las personas, lo que 
explicaría su mayor repercusión en las interacciones 
por Facebook. Estos resultados se corresponden con 
el interés global analizado desde la búsqueda en 
internet de animales con problemas de conservación 
(Davies et al., 2018) en donde los mamíferos son los 
primeros en encabezar la búsqueda. En efecto, de 
acuerdo a lo señalado por Albert et al. (2018) frente a 
encuestas desarrolladas en las sociedades del 
occidente, las tres especies más carismáticas 
seleccionadas corresponden a mamíferos de gran 
tamaño como el tigre, el león y el elefante.

Las especies asociadas a estos grupos, podrían ser 
consideradas además especies bandera y paraguas en 
programas de conservación, esto para mejorar el 
traspaso de información en la opinión pública, 
favorecer la conservación de otras especies con 
problemas de conservación que no son 
probablemente carismáticas para las personas como 
pequeños roedores y de esta forma, incentivar 
cambios en la legislación ambiental asociadas a la 
planeación ante la construcción de carreteras.

Conclusiones y Desafíos

Creemos que este tipo de estudios, en donde se 
establecen sinergias entre la ciencia ciudadana y 
escolar son imperativos, dado que no existe en Chile 

una aproximación de este tipo a la problemática de 
atropellos de fauna ni sobre la selección de la misma, 
contribuye a mejorar la sensibilización por la 
comunidad. Eso dado que los primeros estudios sobre 
la ocurrencia de atropellos de vertebrados nativos a 
escala país, recién se iniciaron hace tres años (en otros 
países en donde la ecología de carreteras se encuentra 
más desarrollada, existen estudios sobre percepción y 
demás variables asociadas a esta problemática; p.ej. 
Davies et al. 2018). Por otra parte, la legislación 
ambiental chilena, no contempla el desarrollo de 
infraestructura que mitigue el impacto del tráfico 
rodado sobre los hábitats. Por ello cobra sentido, 
visibilizar esta situación en la ciudadanía, con miras a 
generar aceptación pública y desarrollar medidas de 
conservación ante los atropellos.

Tras los resultados del presente proyecto, nos 
encontramos expandiendo la comunicación de sus 
objetivos y resultados preliminares, por medio de 
notas de prensa publicadas en distintas plataformas, 
tales como medios escritos y revistas digitales. Por 
otra parte, ya se encuentra publicado un video de 
sensibilización, el cual utiliza Gato güiña como especie 
bandera. El mismo se está difundiendo en distintas 
plataformas digitales del proyecto Fauna Impactada y 
queda el desafío de monitorear su impacto en redes 
sociales. Para 2020, nuestro equipo científico y escolar 
espera instalar cámaras trampa en áreas de interés 
ecológico que tengan en sus inmediaciones 
infraestructura vial, como carreteras de doble calzada 
y caminos pavimentados, con miras a evaluar el uso de 
túneles de aguas lluvias y pasos bajo nivel, por parte de 
los distintos vertebrados presentes en dichas áreas. 
Particularmente nos interesa prospectar la Reserva 
Nacional Las Chinchillas, el área silvestre protegida del 
Estado más cercana al Colegio Cumbres del Choapa, 
dado que se concibe un aumento significativo de 
tráfico en las rutas que fragmentan distintos hábitats 
de esta área, debido a la instalación de grandes 
proyectos mineros en sus inmediaciones.
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